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LA MISIÓN SALESIANA EN 
ISLA DAWSON: INTENTO 
POR EVITAR LA EXTINCIÓN 
FUEGUINA (1887-1911)

- Introducción.

N athan Wachtel, en su libro “Los 
Vencidos” menciona el trauma-
tismo que significó la conquista 

para los indígenas, señalando que si bien 
para Europa fue el comienzo de una era, 
para los pueblos originarios de América 
fue el final de sus civilizaciones. “No es 
esto lo que han hecho los señores blan-
cos cuando llegaron aquí. Han ense-
ñado el miedo y han venido a mancillar 
las flores. Para que viviese su flor, han 
hundido y agotado la flor de los otros”1. 
Desde ese momento, la “leyenda negra” 
de la conquista comienza, donde los 
españoles van a ejercer la espada más 
que la cruz para conquistar estas tierras, 
y posteriormente fundarlas y colonizar-
las, en nombre de Dios y su majestad. La 
guerra no fue la única causa del término 
de cada uno de estos pueblos, sino que 
las enfermedades y el mestizaje también 
diezmaron a la población aborigen.

La conquista de Chile tiene matices 
similares con el resto de los territorios 
de América, destacando la fuerte resis-
tencia que tuvieron los Mapuches frente 
al español. Esto provocó que se formara 
una especie de frontera en la zona del Bío 
Bío, y las ciudades que fueron fundadas 
en territorio indígena no traspasaron más 

allá de la isla de Chiloé. En cierta manera, 
los territorios de Magallanes, Tierra del 
Fuego y la Patagonia fueron olvidados, 
incluyendo a sus habitantes los Fuegui-
nos: Aonikenk, Tehuelches o Patagones, 
Selk’nam u Onas, Kawesqar o Alacalu-
fes, y Yámanas o Yaganes. “Los mata-
ron nuestras manos republicanas, no el 
cruel conquistador legendario. Tuvo par-
cialmente la culpa una intención buena, 
aunque homicida: la de civilizarlos”2.

Por siglos, Magallanes pertenecía 
a la Capitanía General de Chile, pero el 
intento de colonizarla fracasó: las dos 
ciudades fundadas por Pedro Sarmiento 
de Gamboa en 1584 terminaron en una 
verdadera tragedia, donde los españoles 
murieron, literalmente de hambre3.

A Bernardo O’Higgins le preocu-
paban los destinos de esa región, pero 
recién en 1843, bajo la presidencia de 
don Manuel Bulnes se asegura la sobe-
ranía del territorio con la fundación del 
“Fuerte Bulnes” y Punta Arenas (1849).

Con el gobierno siguiente de don 
Manuel Montt (1851-1861) se constituye 
la Colonia de Magallanes que fue utili-
zada como sitio de reclusión por muchos 
años, pasando a ser zona colonizadora a 
partir de 1853, quedando bajo las órdenes 
del Ministerio del Interior. Por ese enton-
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1.- Citado por Nathan Wachtel en “Los vencidos”. Página 60. Extraído del libro “CHILAM BALAM”, edición traducida por B. Péret, página 56.
2.- Gonzalo Vial. “Historia de Chile”. 1981. Página 762. 
3.- Las ciudades fundadas por Pedro Sarmiento de Gamboa fueron “NOMBRE DE JESÚS” y “REY DON FELIPE”. Debido a la escasez 

de víveres y provisiones, Sarmiento viaja a España pero no regresó a estas tierras; tres años más tarde, en 1587, el corsario Caven-
dish encontró las ruinas de la ciudad y los cadáveres de sus habitantes, bautizándola como “PUERTO DEL HAMBRE”.
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ces, las relaciones con los indígenas eran 
pacíficas, y éstos realizaban trueques con 
los colonos canjeando pieles y plumas 
por tabaco, aguardiente y víveres. 

El gobierno implementó diversas 
políticas de colonización, otorgando 
franquicias especiales que incentivaran 
la llegada de colonos que iban desde 
pasajes libres en los buques transpor-
tes, hectáreas a los padres de familia, 
pensión de dólares, internación libre de 
máquinas y útiles de uso particular entre 
otras4. Destacan en esta labor los Gober-
nadores Óscar Viel, Capitán de Fragata, 
Diego Dublé Almeida, este último pio-
nero en la explotación ovina en la zona, y 
el teniente Carlos Woods5 que da un gran 
auge a Magallanes a partir de los descu-
brimientos de yacimientos auríferos en 
isla Grande, hecho que motivó a aventu-
reros buscadores de oro y mineros, pero 
a la vez va a traer trágicas consecuencias 
para las relaciones indígenas-colonos.

El cercado de las propiedades, el 
maltrato a los indígenas, el robo del 
ganado por parte de los naturales, son 
algunas de las causas que van a provo-
car una verdadera crisis en la reciente 
colonia, donde colonos e indígenas se 
vieron afectados, generando que diver-

sas personalidades del mundo católico 
y político decidieran intervenir, logrando 
la fundación de una misión a cargo de la 
Congregación Salesiana en isla Dawson.

El encargado de esta tarea sería el 
sacerdote Giuseppe Fagnano, apodado 
el “Capitán Bueno”, que con nueve 
sacerdotes y cinco Hijas de María Auxi-
liadora llevaron, por 22 años, la pesada 
labor de civilizar a los “Salvajes” (como 
fueron llamados los indígenas), la cual 
no estuvo exenta de dificultades, decep-
ción, muertes y polémica, pero el trabajo 
constante de Monseñor Fagnano tam-
bién tuvo sus triunfos, los cuales fueron 
apreciados por el Presidente Federico 
Errázuriz en su visita al territorio en 1899. 
A pesar del gran esfuerzo desplegado 
por parte de los misioneros y de nume-
rosos colaboradores, no se pudo detener 
un final anunciado: la extinción de los 
Fueguinos.

- Llegada de los Misioneros y 
Establecimiento de la Misión.

Hacia 1887 la colonia de Magallanes 
se encontraba en pleno auge por la fiebre 
del oro; junto a los numerosos benefi-
cios que trajo consigo la introducción de 
la ganadería ovina. El cansancio de los 
mineros después de una ardua jornada 
de trabajo era olvidado con el consumo 
del alcohol, especialmente vino, lo que 
tuvo consecuencias fatales. “La diver-
sión brutal con alguna india de las que 
merodeaban por los asientos... significó 
que las relaciones entre mineros y los 
Onas de Boquerón fueran en extremo 
violentas. Muchas veces aquellos que 
disponían de armas, maltrataron a los 
indígenas, arrebatándoles sus mujeres y 
ocasionándoles heridos o muertos, res-
pondiendo los naturales con asaltos a 
los campamentos”6.

4.- Sergio Vergara Quiroz. “Economía y Sociedad en Magallanes 1843-1877”. En cuadernos de Historia, tomo III, Santiago de Chile, 
1973. Página 19.

5.- El gobernador Woods encargó un estudio científico de la zona, especialmente de Tierra del Fuego, al teniente de la Armada 
Ramón Serrano Montaner, gracias al cual se dan a conocer los yacimientos auríferos y la excelente calidad de las tierras para 
la cría de ganado.

6.- Mateo Martinic Beros. Anales del Instituto de la Patagonia. “Colonización en Tierra del Fuego”. Volumen IV. 1973. Página 11.

Misión Salesiana en isla Dawson. La Orden ha creado 
escuelas y talleres para la educación de los indígenas.
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Similares acontecimientos se repitie-
ron en distintos sectores, incluso atacando 
embarcaciones por parte de los Kawesqar. 
El robo de ovejas por parte de los Onas y 
Tehuelches generó la ira de los colonos 
quienes informaron de la situación a los 
Gobernadores de turno de Magallanes, 
solicitando su intervención o, de lo contra-
rio, ellos tomarían las medidas necesarias 
para defender lo que era suyo. 

Frente a estos hechos, Rafael Eyza-
guirre, que en 1882 era párroco de San 
José de Maipo, le escribía a don Alejo 
Infante Concha: “Hace muchos años que 
me inspiran mucha compasión los indios 
de la Tierra del Fuego, tan salvajes y ale-
jados de Nuestro Señor”7. Conocedor 
de la labor de Juan Bosco, sacerdote de 
Turín que había fundado la Congrega-
ción de San Francisco de Sales en 1864 
y que realizaba diversas tareas solidarias 
con los jóvenes y pobres en Europa, pide 
su ayuda, ante lo cual Don Bosco decide 
enviar una de sus primeras misiones a 
América fundando en la Patagonia Argen-
tina dos centros salesianos, en Patagones 
y en Viedma, y así interiorizarse de los 
sucesos en el territorio austral de nuestro 
país a través del sacerdote Giuseppe Fag-
nano, quien sería uno de los hombres que 
más lucharía por salvar a estos pueblos.

Mientras tanto, los colonos seguían 
denunciando ataques por parte de los 
indígenas, los que en un corto tiempo 
se vieron restringidos al uso de bienes 
y consumos a los que estaban acostum-
brados. Como una manera de terminar 
con estos constantes robos y asaltos, 
los colonos contratan a hombres que se 
especializaron en la “caza profesional” 
de indígenas: Julio Popper, Mac Klenan 
y Sam Ishlop. Popper atacaba a los indí-
genas sin provocación alguna, de inolvi-
dable memoria para los pobladores de 
Punta Arenas. Mac Klenan, o ‘Chancho 
Colorado’, habría sido contratado no 

sólo para fundar estancias sino que “...el 
primer trabajo a realizar-trabajo de “rotu-
ración”- era la destrucción y exterminio 
de los indios, como para formar una 
“chacra” se extirpan y destruyen previa-
mente árboles, raíces y malas hierbas”8.

José Fagnano viaja a nuestro país 
en 1887 para entrevistarse con el Presi-
dente de la República José Manuel Bal-
maceda, Mariano Casanova (Arzobispo 
de Santiago) y Francisco Freire (Ministro 
de Relaciones Exteriores, Culto y Coloni-
zación). El sacerdote salesiano logró el 
apoyo por parte del gobierno chileno, y 
el sacerdote Rafael Eyzaguirre se encargó 
de recolectar fondos para la misión, lo 
cual tuvo excelente acogida de un grupo 
de católicos chilenos quienes aportaron 
no sólo dinero sino que también influen-
cias políticas y sociales destacando entre 
ellos Abdón Cifuentes, Salvador Donoso, 
Vicente García Huidobro, Patricio Larraín, 
Blas Vial y Carlos Lyon.

Según lo acordado en la entrevista, el 
gobierno chileno entregó a Eyzaguirre la 
suma de mil pesos, y Fagnano se dirigió a 
Punta Arenas con el objetivo de buscar un 
sitio estratégico para albergar la misión, 
logrando establecer algunos contactos 
con los fueguinos, principalmente con una 
familia Ona, la madre y tres hijos. “Il padre 
fu ucciso, a quanto pare, da qualche cerca-
tore d’oro. Appartengono alla razza degli 
ona, il cui idioma nessuno qui intende, ed 

7.- Carta fechada el 24 de marzo de 1882. Boletín Salesiano, 1982. Página 12.
8.- José María Borrero. “La Patagonia Trágica”. Editorial Americana. 1957. Página 47.

Caza de Indígenas.
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io solamente ne conozco alcune parole che 
potei racco gliere in un dizionarieto nella 
mia passata escursione”9.

El lugar elegido por Monseñor Fag-
nano fue isla Dawson, pero debió ir a 
Europa en busca de misioneros, llevando 
consigo a una indiecita ona que tuvo un 
breve encuentro con Don Bosco antes 
de que este falleciera el 31 de enero de 
1888.* De esa manera, Monseñor Fag-
nano vuelve a tierras chilenas con nueve 
salesianos y 5 Hijas de María Auxiliadora 
para evangelizar y civilizar a los indios 
de la región magallánica.

El 4 de febrero de 1888 se funda la 
“Misión San Rafael” en isla Dawson, 
misión que llevaría el nombre del bene-
factor de la obra Rafael Eyzaguirre, nom-
brado poco antes Monseñor. El centro de 
la misión fue establecido en bahía Harris, 
siendo los Alacalufes los primeros indí-
genas en acercarse a la misión los que 
fueron aseados, vestidos y alimenta-
dos por los misioneros. “Un muchacho 
de unos quinece años fue el primero en 
vencer el temor; se deja cortar el cabello 
y, luego después el hermano Sivestro lle-
vándolo a orillas del mar lo enjabona de 
pies a cabeza... lo viste con camisa, cha-
leco (sic) chaqueta y un sombrerito rojo en 
la cabeza. Luego lo presenta a los demás 
indios quienes quedan boquiabiertos ante 
la transformación de su compañero...”10.

Sin embargo, a pesar del buen trabajo 
con los indígenas, un hecho lamentable 
ennegreció el comienzo de la Misión, ya 
que en vísperas de fiestas patrias, y mien-
tras se encontraban sólo dos salesianos 
en la isla, el Padre Pistone y el Coadju-
tor Silvestro, un grupo de Alacalufes, al 
mando del “Capitán Antonio”, atacaron a 
los misioneros: El padre recibió un corte 
en el rostro y Silvestro una herida grave 

en el hombro. “Terrifying days followed…
they put the Coadjutor Brother in a boat 
in order to take him to Punta Arenas; but 
a storm sunk it. The others save themsel-
ves by swimming, the Coadjutor Brother 
disappeared in the waves”11.

Este acontecimiento fue dado a cono-
cer al resto del país, y los medios de 
comunicación resaltaban la labor de los 
misioneros italianos en esta empresa llena 
de peligros. Pero este suceso no podía 
frenar a los salesianos, y para oficializarla 
era necesario obtener la concesión de la 
isla de manos del Presidente Balmaceda, 
la cual se realizó mediante Decreto Oficial 
Nº 2180 del 11 de junio de 1890 donde se 
concede la isla Dawson por un período de 
20 años para establecer un centro misio-
nal a favor de los Fueguinos.

9.- “El padre fue asesinado por buscadores de oro. Pertenecían a la raza de los Onas, cuyo idioma ninguno entiende, y yo sola-
mente conozco algunas palabras que pude recoger en un pequeño diccionario en una excursión pasada”. Magiorino Borga-
tello. “Mons. Fagnano. Prefetto Apostolico della terra del Fuoco”. Società Editrice. 1921. Página 52.

 * Esta indiecita fue bautizada como Luisa Peña y sería la primera alumna del futuro colegio María Auxiliadora en Punta Arenas.
10.- Simón Kuzmanich B. SDB. “Presencia salesiana. 100 años en Chile”. Editorial salesiana. 1990. Páginas 38 y ss.
11.- “Días terribles siguieron...colocaron al Coadjutor en un barco para llevarlo a Punta Arenas, pero una tormenta lo hundió. Los 

demás se salvaron nadando, pero el Coadjutor desapareció entre las olas”. Extraído del libro “First centenary of Don Bosco’s 
Missions”. SDB. Via della Pisana 111100100. Rome-Aurelio. Pág. 80.

Por Decreto Supremo N˚ 2180 del 11 de junio de 1890 se 
concede la isla Dawson por un período de 20 años para 
establecer un centro misional a favor de los fueguinos.
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Aunque la Misión “San Rafael” con-
taba con una iglesia, una casa de los sale-
sianos, una casa para las Hijas de María 
Auxiliadora y casa para los aborígenes, en 
los alrededores seguían los robos y asaltos 
por parte de los indígenas, y, a la vez, las 
matanzas de que fueron víctimas por parte 
de los estancieros. Todo esto se acrecentó 
con la formación de “La Sociedad Explo-
tadora de Tierra del Fuego” en 1893, que 
ocupó una superficie de 1359,000 hectá-
reas, reduciendo aún más el espacio geo-
gráfico de los naturales de la región. 

Las cartas que enviaron al enton-
ces Gobernador de Magallanes, Manuel 
Señoret, indicaban un número exagerado 
de ovejas robadas y solicitaban, además, 
un castigo para los indios. El gerente de 
la Sociedad Explotadora de Tierra del 
Fuego, Moritz Braun señalaba:“Por el 
Vapor Antonio Díaz que llegó anoche de 
bahía Inútil se me comunica que el día 26 
del presente mes un considerable número 
de indios fueguinos han perpetrado un 
nuevo ataque a la hacienda de la Socie-
dad explotadora de Tierra del Fuego, 
rompiendo uno de los cercados en una 
extensión como de una milla de largo y 
a juzgar por el número de animales que 
faltan según se ha podido constatar por 
los empleados de la hacienda, asciende a 
dos mil ovejas las robadas y muertas por 
los indígenas con sus respectivas crías”12. 
El mismo Braun señalaría con anteriori-
dad, en carta a Cruz Daniel Ramírez, que 
si bien los indígenas los habían moles-
tado bastante, debía exagerar para que el 
Gobierno tomara medidas al respecto.

- Misión San Rafael: Civilización y 
Evangelio.

El gobierno decidió entregar, a través 
del Congreso Nacional, una subvención 
estatal de cuatro mil pesos, pero don 
Abdón Cifuentes apeló a favor de los 

Salesianos y esta subvención aumentó a 
seis mil pesos. Este dinero estará desti-
nado a vestimenta, alimento, viviendas y 
todo lo que ayudara a civilizar a los indí-
genas e integrarlos a una vida distinta a 
la que estaban acostumbrados.

Hacia 1895, la Misión contaba con 
215 indígenas, en su mayoría Onas, y al 
finalizar el año habían fallecido treinta. 
En carta dirigida al Presidente de la Repú-
blica don Jorge Montt, Monseñor Fag-
nano explicaba lo bien que iba la Misión 
y los adelantos que de a poco tenían los 
indígenas de acuerdo a las labores de su 
sexo: planchado, costura, cocina, para 
las niñas; y, para los niños, aritmética, 
música instrumental, además de la lec-
tura y escritura obligatoria para ambos. 
Junto a lo anterior, debido al aumento 
de indígenas en la Misión, se debió crear 
una pequeña hacienda que era cuidada 
por los mismos naturales, incluso los 
hombres se dedicaban a cuidar ovejas, 
esquilarlas, edificar casas, hasta tripular 
la embarcación María Auxiliadora desde 
la isla hasta Punta Arenas. Las mujeres 
tejían y bordaban, y muchas veces ayu-
daban en los quehaceres a los hombres. 
Esta educación les permitiría cambiar de 
enemigos de la sociedad a ayudantes del 
progreso del territorio; o por lo menos, 
eso era lo que esperaba Fagnano.

La educación estaría completa con la 
evangelización de los fueguinos, lo cual 
se concretó con la enseñanza del Padre 

Nuestro y el Ave 
María en su propia 
lengua: “Ikuakàin 
Sciôn hàspen, Kiá-
vnen Mak Iôn, 
Vuènem iguà Mak 
Karruèn...”13.

Tanto había 
crecido la Misión 
que se instaló un 

12.- Carta de M. Braun, Director-Gerente de la Sociedad Explotadora de Tierra del Fuego. Punta Arenas, 30 de diciembre de 1895. 
“Solicitudes de Estancieros 1887-98”. Arch. Gobernación de Magallanes, Archivo Nacional de Santiago.

13.- Magiorino Borgatello. “Nozze D’Argento”. Volume primo. SEI. 1921. Página 117. Oración en lengua Ona: “Padre Nuestro que 
estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino.....”

Misionera enseñando a tejer 
a una niña indígena.

LA MISIÓN SALESIANA EN ISLA DAWSON
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pequeño Hospital que prestó servicios 
a la comunidad en general, lugar al que 
acudieron un marinero y un guardiama-
rina de la Cañonera Magallanes.

Pero como había colaboradores y 
benefactores de la Misión, también había 
detractores. Estos comenzaron a generar 
una serie de controversias en relación 
con el verdadero objetivo de la Misión, 
campaña que fue llevada a cabo por el 
periódico “El Magallanes” que tomó una 
actitud antisalesiana a partir de la denun-
cia que hizo Monseñor Fagnano contra el 
Gobernador Señoret cuando éste envía 
un grupo de soldados en busca de indíge-
nas, con la orden de matar y tomar prisio-
neros, siendo estos últimos expuestos en 
forma humillante en las calles de Punta 
Arenas para posteriormente ser reparti-
dos entre los pobladores14.

La mayoría de estas críticas señala-
ban lo innecesario que era esta misión, 
más aún cuando sacerdotes extranje-
ros eran los encargados de la educación, 
argumentando que ellos no eran capaces 
de entregar e inculcar valores patrióticos 
ya que estaban alejados de la realidad 
chilena15. Francisco de Paula y Pleiteado, 
diputado radical por Temuco, dirigió el 
ataque contra los salesianos negándose a 
aprobar la subvención estatal destinada a 
la Misión, ya que ellos se estaban enrique-
ciendo a costa de la explotación de la isla.

El Presidente envió a Mariano Gue-
rrero Bascuñán, Ministro de la Corte 
de Apelaciones, para que verificara los 
hechos en Punta Arenas e isla Dawson, 
lo cual fue ratificado pero no hubo proce-
samiento de los culpables de los delitos. 
Hacia 1898 se funda una nueva Misión 
salesiana, la del “Buen Pastor” a cargo de 
las Hijas de María Auxiliadora, y en ese 
mismo año el Gobernador Carlos Bories 
reunió a los jefes de las estancias de Tierra 
del Fuego, a Monseñor Fagnano y los 

vecinos de la colonia de Magallanes para 
llegar al acuerdo de recoger a los indíge-
nas y entregarlos a la Misión San Rafael.

El presidente Federico Errázuriz, 
aprovechando la estadía en la región 
para la entrevista con el presidente de 
Argentina Julio Roca (“Abrazo del estre-
cho”), visitó la Misión y comprobó en 
terreno la labor que realizaban los sale-
sianos en pro de nuestro país. “La ban-
dera tricolor chilena flameaba en medio 
de la misión...Allí pudieron admirar el 
trabajo de nuestras indígenas ocupadas 
algunas en hilar lana, otras en tejerla...
Conversó el señor Presidente con ellas y 
les oyó leer. Después visitó lo demás de 
la misión: el aserradero a vapor, la curti-
duría y la panadería”16.

- Finis Dawson, Laus Deo Et Mariae 
Auxiliatrici17.

Cerca de la fecha de finalización de 
la concesión de isla Dawson, el gobierno 
había pensado en concedérsela a parti-
culares con el fin de colonizarla y explo-
tar sus recursos.

Monseñor Fagnano se encontraba 
desilusionado y triste por los resultados 
de esta labor, ya que irremediablemente la 
tasa de mortalidad entre los indígenas era 
bastante alta, más aún cuando entre 1905 

14.- Posterior a estos hechos, el Gobernador Señoret fue enviado a Talcahuano y quedó privado de sus facultades como Suprema 
Autoridad de Magallanes antes de que terminara su mandato (1892-1896).

15.- Periódico “El Magallanes”, Punta Arenas, 7 de julio de 1895. Página 1.
16.- Carta del misionero Padre Víctor Durando. Fechada en marzo de 1899. Extraída del Boletín Salesiano del mes de septiembre de 1899.
17.- Fin de Dawson, alabanza a Dios y María Auxiliadora.

En 1899, el presidente Federico Errázuriz visita la isla 
Dawson. En la fotografía se aprecian misioneros salesianos 

e Hijas de María Auxiliadora, junto a los aborígenes 
reunidos en la misión.

MARÍA SOLEDAD ORELLANA BRICEÑO
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y 1906 fueron víctimas de una epidemia de 
viruela que diezmó prácticamente a toda 
la población Tehuelche. El Censo de 1906 
arrojaba cifras alarmantes en relación a 
la población fueguina en San Rafael que 
contaba con 82 miembros de estas razas, 
e indicaba que “...el uso de vestidos, el 
cambio de alimentación, de comidas pre-
paradas i calientes, el dormir bajo techo 
i con cierto abrigo, parece que lejos de 
serles beneficioso les ha sido fatal”18.

El 23 de septiembre de 1911, después 
de 22 años, siete meses y 20 días, se embar-
caron con destino a Punta Arenas 10 sale-
sianos, 4 hijas de María Auxiliadora y 25 
indígenas que serían enviados a la Misión 
salesiana de “La Candelaria” en la Pata-
gonia Argentina puesto que las autorida-
des no manifestaron ningún interés por su 
destino. “Y, en efecto, podemos decir con 
verdad que la misión perseverante, abne-
gada y redentora de los padres salesianos 
ha llenado, en todo momento, una alta fina-
lidad benéfica, en la más alta expresión de 
la palabra para las zonas patagónicas”19.

Así terminaba la historia de estos 
pueblos, muchas veces desconocida. 
El concepto de propiedad privada no 
estaba en su vocabulario; robar ovejas 
no era un delito para ellos, estaban acos-
tumbrados a tomar lo que ofrecía la natu-
raleza. Se vengaron de aquellos que los 
agredían, cometieron asesinatos, quizás 
en parte impulsados por este “enemigo 
blanco” que venía a invadir su hábitat. 
Hubo personas que sintieron lástima por 
estos “salvajes”, decidieron acudir en 
su ayuda, pero al parecer esta idea de 
civilizarlos aceleró su muerte. La misión 
de los salesianos ayudó a que muchos 
colonos los vieran como futuros peones 
de sus haciendas, como personas y no 
salvajes, pero ellos no soportaron el 
cambio de vida ni las enfermedades (pul-
monía, tuberculosis, viruela) que fueron 
traídas por los propios europeos. Fueron 
pocos los que escucharon los lamentos 
y agonía de estos pueblos, trataron de 
hacer algo pero no pudieron evitar esta 
crónica de una muerte anunciada.

LA MISIÓN SALESIANA EN ISLA DAWSON

18.- Censo General de Magallanes 1906. Página 530.
19.- “Argentina Austral’. 1º de septiembre de 1930. Página 11.
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